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Cuba, la dignidad yla
izquierda latinoamericana

Laspasiones
ideológicas traicionan
a los intelectuales
de izquierda a la hora
de juzgar los
derechos humanos
en Cuba

More $aint-l.Jpéry
Editory periodistJJ froocés

00 puede quedarse legitima­
mente escéptico ante el trata­
miento del lema de los
derechos humanos en los foros
internacionales. sob re todo
cuando sir....en para justificar

políticas turbias o incoherentes. corno la
de Estados Unidos, Sin embargo. es sor­
prendcmc ver con qué Iacilididad cienos
inte lectuales de la izquierda criolla dL'S­
cartan con ekisoname indignación la po­
sibilidad que cualquier condena a [a
violación de los der ec hos humanos en
Cuba pueda S\:1" motivada ... ¡por la vio­
laeión de los derechos humanos en Cu­
ba! Un notable escritor ecuatoriano me
explicó una vez con tono gélido que. ba­
jo su lecho. no se podía emitir la mínima
critica a f idcl Castro. Dcsgraciadamc n­
le. he tenido muchas ocasiones de com­
probar esa curiosa concepción del debate
democrático en el Ecuador. En paises
menos provincianos. como México o
Brasil. la reflexión parece más avanzada.
pero aquí, los intelectuales de izquierda
se dividen entre los que no quierensaber
del asunto y los que más o menos saben
pero prefieren dejar a un Vargas llosa o
a un Montancr el monopolio de la de-
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nuncia por miedo a ser asimilado al
«enemigo» - lo que denota un me­
soquismo populista latente y una
extraordinaria falta de confianza en
si mismo de parte de la inteligencia
progresista. Me parece que hoy en
día, lo que podría medir un «decen­
tómetro» es la capacidad de mirar
de frente a la rea lidad cubana sines­
cooíerse detrás de argumentos des­
gastados por haber sido tantas veces
expresados con un furor proporcio­
nal a su débil poder argumentativo.

Una esperanza traicionada

Lalegitirna esperanza despertada
por la revolución cubana en una
Arnénc a Latina agobiada por las
dictaduras y las oligarquías preda­
doras, con la complicidad activa de
Washington, ha sido la fuente de
muchas energías transformadoras,
pero también de muchas ilusiones.
La sol idaridad contra las arremeti­
das yanquis a la isla, sumamente
justificada en sus motivaciones,
quedó siempre confusa en su entu­
siasmo ingenuo, incapaz de distin­
guir entre el régimen y la sociedad,
el caudillo y el pueblo, el supuesto
proyecto de transfonnación social y
la fonnaciónde una nueva casta do­
minante. Indiferente al amordaza­
miento y a la atomización de la
clase media cubana, principal actora
de la lucha contra Batista en los
centros urbanos, la izquierda lati­
noamericana tampoco se lijó en la
domesticación totali taria de las or­
ganizac iones populares, expresada
por la ley 647, que legitimaba el
control absoluto del estado sobre
los sindicatos; mientras, con la ocu­
pación militar de la sede de la Cen­
tral de los Trabajadores Cubanos en
abri l 1960, Raúl Castro inauguraba
la dictadura sobre el proletariado.
Desde esa época. más de cien mil
cubanos inocentes de cualquier in­
tento ccnspirativo, pero simplemen­
te «sospccbosos» de rIO Simpatizar
COl1 la revolución ---en su exclusiva

interpretación castrista-c- han cono­
cido las cárceles y los campos de
trabajo de la isla y ¡xxJido saborear,
además de los golpes, los abusos y
las humillaciones de todo tipo, el si­
niestro vocabulario de los órganos
de seguridad y de «justicia» cuba­
nos; «desacato, diversionismc ideó­
lógico, propaganda enemiga, etc.»
(1). En lo económico, la imitación
acriuca de la planificación burocrá­
tica soviética ha sido amenizada
únicamente por los experimentos
caprichosos del tinterillo convertido
en dictador omnisciente, a tal punto
que los propios consejeros rusos
exigieron en 1970 que Castro deje
de entrometerse y de prodigar sus
geniales intuiciones agronómicas

El socialismo cubano
tiene solo diferencias
marginales con los

egímenes del ex bloque
soviético, y comparte

todas sus aberraciones

(¿se acuerdan de la desastrosa zafra
de los diez millones'!). Más allá de
esos absurdos económicos, el socia­
lismo cubano tiene solo diferencias
marginales con los régimenes del
bloque soviético y comparte todas
su características más repelentes:
eliminac ión de los miembros meen­
formes de la primera generación re­
vo lucionaria, supresión del espacio
público democrático y aplastamien­
to de la sociedad civil, hegemonía
absoluta de los aparates de seguri­
dad e instauración de un modo de
producciónesclavista dentro del sis­
terna carcelario (2). Cuarenta años
después, con las lecciones de Carlos
Franqui, Jorge Edwards, Ren e Ou­
mont, Martha Frayde y tantos otros
testimonios críticos de impecable

pedigree progresista (3) - y con el
ejemplo reciente de la infame y ul­
tra-represiva Ley de Protección de
la Independencia Nacional-c-, no
hay más excusas para prostituir la
palabra dignidad a los intereses de
la burocracia cubana, Como dccla
Benny Moré: "Para qué perder el
tiempo, para qué volvemos locos, si
nuestro amor se ha perdido...»

Ahí veo agitarse las banderas en­
furecidas de los servidores del cul­
to, con su lema que pretende
justificarlo todo: educación y salud.
Bueno, en muchos paises europeos
hay buena salud y educación publi­
cas y gratuitas sin necesidad de pro­
hibir a los campesinos vender
libremente sus papas ni de encarce­
lar a los intelectuales indóciles. ¡Pe­
ro hablamos del Tercer Mundo, me
contestarán escandalizados! ¡,Quie­
ren decir que los habitantes del Ter­
cer Mundo son seres
ontológicamcnte tan diferentes de
los europeos que, paraproveerles de
salud y educación, hay que tratarles
como siervos del Estado y del partí­
do único? Sin embargo, Costa-Rica
tiene muy buenos índices de desaro­
110 humano para la región sin haber
pretendido construir el paraíso te­
lTCS1re a latigazos. No estoy dicien­
do que los tices sean la octava
maravilla del mundo, estoy sólo ha­
blando de esos mismos bienes pú­
blicos concretos que algunos me
lanzan a la cara. El hecho de que la
salud y la educación cubanas sean
tal vez aún mejores (lo que rIO com­
prueba el índice de desarro llo hu­
mano del PNUD (4) no justifica en

nada la defensa de lo indefendible.
En el caso contrario, los incondicio­
nales de Castro tendrían que probar
que 750 gramos de relativamente
buena salud y educación, más 250
gramos de censura total y feroz re­
presión policial hacen 1 buen kilo
de excelente salud y educación. Esa
es la matemática fliocastrista. ¡,Para
qué sirve una loable política vclun­
tarista de salud públ ica cuando sus
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logros son amenazados por la inefi­
ciencia global del sistema (que un
embargo comercial criminal y con­
traproducente no basta para expli­
car)? O cuando un médico, el
doctor Desi Mcndoza. es condena­
do a ocho años de cercel ( ¡ocho
años!) bajo acusación de «propan­
g311a enemiga» por haber hablado a
periodistas extranjeros de una epi­
demia de dengue en Santiago, he­
cho que la misma prensa oficial
reconoció ulterionnente. (5) ¿Para
qué sir....e una buena educación si el
mercado negro y los dolares manda­
dos por familares desde Miami va­
len más que cualquier diploma?

El fracaso económico y el
pretexto del embargo

Hablemos del «bloqueo», ya que
es uno de los argumentos favoreci­
dos de Jos que defienden a Castro a
pesar de lodo. Hubiera mucho que
decir sobre el impacto real del em­
bargo (ya que de eso se trata) esta­
dounidense CA la economía cubana.
pero dejemos hablar al comandante:
«En Cuba tenemos serias dificulta­
des, pero no es por lo que usted lla­
ma el bloqueo. En primer lugar el
bloqueo nunca ha sido completo, y
en segundo lugar el bloqueo nos ha
permitido aumentar sin cesar nues­
tro comercio con Gran Bretaña. Es­
paña YFrancia, por ejemplo···iNo,
nuestras dificuldades se deben a
nuestros errores, que han sido mu­
chos!». (6) Medidas infames como
las leyes Torricelli o Helms-Bunon
prueban simplemente que, en ese
asunto, la política exterior gringa es
tan obtusa y fanáticamente ideológi­
ca como la política interior cubana.
En cuanto a la famosa invasión yan­
qui (lo de Playa Girón fue una pe­
yasada sumamente mal organizada
por la CJA - 1500 invasores contra
30 000 defensores-c-, lo que valió a
Kennedy el odio de los exiliados
benstianos), los cubanos suelen de­
cir que «es como los alimentos:

siempre la anuncian y jamás Ilegal>.
Muchos disidentes cubanos del in­
terior, así como los sectores demo­
cráticos del exilie, son hostiles al
embargo por dos razones: 1) es in­
justo en su pri ncipio, y además gol.
pea la población y no la casta
dirigen te, la cual tiene sus asigna­
ciones especiales, tiendas reserva­
das, ctc.: 2) fortalece la dictadura y
le sirve de pretexto a Castro para
justificar cualquier canallada. La
verdad económica sobre Cuba es
que un pais que ha recibido de la
URSS miles de millones de dólares

¿Para qué sirve una
buena educación si el
mercado negro y los
dólares enviados por

familiares desde Miami
valen más que cualquier.

diploma?

de subsidios ha sido incapaz de de­
sarollar un sistema de producción
eficiente y un sistema de distribu­
ción equitativo (la éisigualdad crece
velozmente y no hay organismos
reivindicativos independientes para
defender los que no son micmbros
de la nomenklalura y tampoco tic­
ncn acceso al dios dólar quc reina
en la isla).

Vale la pena pararse en este terna,
ya que, en ausencia de datos cuba­
nos confiables (véase nota 10), la in­
creíble disprcporci ón entre la
ingente ayuda soviética y los ma­
gros resultados de la economía cu­
bana nos da una idea de la
perversidad funcional del sistema.
Hay varias estimaciones del monto
de lo que los economistas cubanos
llaman púdicamente un «mercado
preferencial muy ventajoso» (7 ). Al­
gunos crí ticos del modelo cubano
hablan a veces de entre 8 a !O millo-

nes de dólares diarios (o sea 2.900 a
3.600 por año), la historiadora lrina
Zorina, de la Academia de Ciencias
de Rusia. de más de 100 mil millo­
res de dólares. El periodista italiaoo
Aldo Gama. corresponsal del diario
de extrema-izquierda JI Manifestó y
simpatizante del régimen cubano,
cita la cifra de 1 millón diario (8).
UIlO de los trabajos más serios sobre
el tcma es el del economista soviéti­
co Yuri Kornilov (9), que estima
realista la cifra de 5 mil millones
anuales dada por e! New Yon: Ti·
mes. Eso equivale a 25 mil millones
de dó lares en el último plan quin­
quenal soviético. o sea más o menos
un tercio del monto de! Plan Mars­
hall para toda Europa. Komilov ex­
plica en detalle los mecanismos de
esa ayuda. En los años ochenta la
Unión Soviética compraba. un pro­
medio de 4 millones 300 mil tonela­
das de azúcar sin refinar a Cuba. a
un precio cuatro veces mayor que el
mercado internacional. yCuba com­
pensó solo 40% de los pagos extras
que la URSS habia hecho por el ni­
qucl. los cítricos y el azúcar cubano.
La Unión Soviética proveía también
«créditos para compensación de pa­
gos mutuos de productos y servi­
cios», los cuales constituían dos
tercios de la ayuda crediticia a Cuba.
que ésta no ha cancelado ni podrá
hacerlo. por lo que debe considerar­
se como cooperación no rembolsa­
ble. Hay que contabilizar, además.
las donaciones bajo forma de in­
fraestructura y mantenimiento (plan­
tas y proyectos) que cubrían 44°/. de
la producción total de electricidad
de la isla, 95% del acero. 60''10 de los
abonos de sulfato, 100% de Jos ser­
vicios de las cosechadoras azucare­
ras, los televisores y las radios.

La impresión que dejan esas ci­
fras es la de una economía bajo pcr­
fusión, con un nivel de
productividad tan bajo y de despil­
farro tan alto que se encontró inca­
paz de hacer fructific ar esa
tremenda inyección de recursos.



Dejemos la conclusión al catcdráti­
CO y parlamentario socialista chile­
no Luis Maira: «Al final [...] el
modelo económico altamente ccn­
jralizado nunca resolvió ciertos pro­
blemas que son básicos, como el
funcionamiento de los circuitos de
comercialización y distribución.
Cuba no ha resuelto en 30 años el
problema de abastecimiento y ese
es un dato que no puede dejamos
indiferentes; el que se siga conside­
rando normal después de tres déce­
das [cl autor habla en 199IJ, que
existan cartillas de racionamiento
cuando 00 hay capacidad de interfe­
reacia de los "enemigos internos" ni
existen instancias de distribución
capitalista movidas por el espíritu
de lucro, cuando toda la economía
esta ClI manos del Estado, cuando se
ha nacionalizado hasta las pequeñas
tiendas de comercio privado, con un
control público mas extenso que en
ceas economías socialistas. No hay
ninguna otra explicación sino pro­
blemas de falta de eficiencia del sis­
tema,» (10)
e Es muy interesante comprobar
esa conclusión por una lectura aten­
ta de lo que dicen los mismos estu­
diosos oficiales cubanos , en
particular los economistas. No es
necesario leer mucho entre las li­
neas para descifrar, en medio de la
jerga tecnocránca. confesiones semi
involuntarias de la amplitud del de­
sastre. Así, en un texto de Luis Suá­
tez Salazar, director del muy
oñcialista Centro de Estudios sobre
América de La Habana, aprende­
mos que, con la necesaria introduc­
ción de elementos de econom ía

«mixta» y «scmiprivada» para rcvi­
talizar el sistema productivo cubano
y superar el «agotamiento del mo­
delo de crecimiento extensivo»
(11), hay el riesgo de ver «acentuar­
se la critica a la ineficiencia de la
propiedad estatal, centralizada y,
para algunos. manejada burócretica­
mente» ( 12). O sea. en claro: esta­
mos en un callejón sin sal ida; si no

hacemos nada para liberalizar la
economia, nos vamos al derrumbe,
pero si hacemos algo, los ciudada­
nos podrían hacer comparaciones
desagradables para el régimen.

El derecho a la critica

Ese miedo oficial a la inteligen­
cia critica de los ciudadanos nos ha­
ce volver a la cuestión del impacto
real de la educación cubana. No hay
dudas que Cuba hizo un esfuerzo
impresionante y admirable para un
pais del Tercer Mundo - aunque,
además de Costa Rica, se puedense­
ñalar los esfuerzos notables en edu­
cación y salud de países como Sri
Lanka, el estado de Kerala en India
o Jamaica, inicialmente mucho más
pobres que Cuba (13). Sin embargo,
eso vuelve aún mis sorprendente el
fracaso económico. En efecto, ¿dr
mo es posible tal nivel de ind icien­
cia con una población tan
preparada? UlS laudadores de Cas­
tro no se hacen nunca esa pregunta
tan evidente y tampoco se preguntan
a qué sirve el desarrollo intelectual
cuando no existe ese incentivo al
mejoramiento permanente que es la
libertad de critica.

El problema fundamental es que,
para los filocasnistas, no todos tie­
nen derecho a la critica Yo, por de-

flnición, como pequeño-bosgués eu­
ropeo. estoy descalificado para ha­
blar de estos asuntos, ¿verdad? ¿Y
los intelectuales y profesionales que
huyen de la dictadura castrista? No
tienen tampoco derecho a criticar. Si
son hijos de familia burguesa o inte­
lectual. son linos canallas decaden­
tes que no supieron superar sus
espurios orígenes: si son hijos de
campesinos u obreros que se benefi­
ciaron de la tan afamada educación
cubana, son unos ingratos que escu­
pen en la cara de la revolución, ¿Y
las decenas de miles de hijos anóni­
mos del pueblo que arriesgan su vi­
da en el mar Caribe porque ya no
aguantan las privaciones, el autorita­
rismo. la imbecilidad burocrática?
Esos, me contestó otro escritor ecua­
toriano, son «el lunlpenaje de siem­
pre» (ítextual!). ¡Qué extraordinario
desprecio a los seres concretos en el
nombre del pueblo abstracto! Con
este modo de razonar, se puede sus­
traer del pueblo legítimo cada frac­
ción de la población que no es
conforme con los caprichos de11idcr
máximo y su casta de inquisitores
omnipotentes has ta que no quede
nad ie. Como lanzó Brccht a los due­
ños del partido cuando descubrió la
verdadera naturaleza del régimen
comunista este-alemán en la repre­
sión de la revuelta obrera de 1953.
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«¡si 00 les gusta el pueblo, que cli­
jan a OITO!». Tal vez eso es 10 que
muchos intelectuales latinoamerica­
nos quisieran poder hacer.

Hablando de elecciones, si se
cree que el pueblo cubano apoya
mayoritanncnte a Castro, ¿por qué
temer elecciones libres? Y si en rce­
Iidad se teme que el pueblo ingrato y
versátil, que se cansó de vivir solo
de dignidad y quiere egoístamente
gozarse WlOS pedacitos de bienestar
y de libertad presentes y concretas
(quizás ilusion ándose exagerada­
mente sobre las bondades del libre
mercado) vote en contra del partido,
¡.por qué seguir pretendiendo que el
pueblo apoya a Castro? La capaci­
dad de ciertas personas para
seguir hablando de dignidad
Cf1 medio de esas ccotredic­
cioJ"ICS espantosas es asomo
bra sa. Igua l asombro
suscitan los discursos de
quienes, en un mismo respi­
ro, denuncian las garantías
jurídicas del estado de dere­
cho (inexistentes en Cuba)
como una trampa hipócrita
de la democracia burguesa y
aplauden la inculpación de Pincchct
por un juez español, o tocan la cuer­
da inagotable de la Cuba de Batista.
«burdel de los Estados-Unidos», sin
mencionar eluse publicitario cínico
y casi-cxplfcitc de los encantos de
las mulatas cubanas (en afiches del
metro parisino, por ejemplo) por
parte de las agencias estatatalcs cu­
banas que cobijan los dólares del
masivo mrismo sexual eUlUJ"l-"O, ca­
nadiense y lannoamcricanc.

El miedo a la verdad

Ese tipo de contradicción no es
exclusiva de la izquierda: caracteriza
a todos los mrelecnelcs. conserva­
dores, liberales o socialistas, que re­
conocen corno oprimidos y
explotados «acreditados- sólo a
quienes sarisfccen los criterios de su
narcisismo moral y de su ceguera
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ideológica. En el caso de la cubano­
latria , tampoco creo que se trata
siempre y únicamente de hipocresía.
Ahi , hay mucha gente decente que
simplemente ha perdido contacto
con la realidad y, asustada por lo que
interpreta falsamente corno la posi­
ble derrota de sus ideales de justicia,
le tiene miedo (quedigo, ipánico!) a
la verdad, a las verdades concretas y
singulares que no se dejan encajaren
viejosesquemas binarios. Decía otro

gran comunista disidente, el poeta
Pier Paolo Pasolini. que no hay ver­
güenza en el hecho de admitir que el
socialismo es una forma seculariza­
da de la promesa judeo-cristiena. El
problema, añadía, es que muchas ve-

ces los imclccrualcs de izquierda han
conservado de su trasfondo cristiano
solamente dos de las virtudes teolo­
gales, la fe y la esperanza. para me­
jor olvidarse de la tercera. la caridad
---';;011 lo cual no aludia a la mone­
dita dada a los pobres sino al respc..
io y el amor íla ag;¡pC de San Pablo)
a lo Singular. a lo diverso, a la rica
pluralidad del real, o sea la corree ­

ción del entusiasme mes iánico y de
la abstracción dogmática por la sa­
biduria de la experiencia y el resca­
te de la individualidad concreta
(14). Ese fue el gran pecado de la
izquierda eneste siglo, aún más sor­
prendente cuando se conocen las
criticas feroces de Marx (en la Id~'I)­

logia alemana) a la bjpostásis con­
ceptual de palabras-fetiches y de
seudo-entidades colectivas.

En 1989, un pintor izquierdista
italiano, Mario Schifano, hizo un

maravilloso retrato del mismo
Marx alegrándose del derrumbe de
la menti ra soviética y declarando
maliciosamente: «[Pcr fin libre!".
Igualmente. el día que se dcrrum­
be la mentira casmsra, el chantaje
a la dignidad castrista. la tentativa
de secuestro de la esperanza de to­
do un continente por un régimen
monomaniaco que siempre sabe
mejor que el pueblo lo que el pue­
blo necesita, esperemos que habrá
intelectuales (no hablo de los par­
tidos. ya que siempre tendrán sus
torpes razones diplomáticas) para
decir lo mismo de la izquierda la­
tiuoamceicana: «[Pc r fin libre!»
Quizá s desnuda de sus ilusiones lí­

ricas, de sus facihsmo s
ideológicos. de su licencia
para despotricar y censurar
en lugar de pensar y cons­
tru ir. pero libre de repensar
criterios de justicia. equi­
dad y desatolle que permi­
tan resisur a la barbarie
ncctibcral y humanizar la
c ivilización capitalis ta
mientras se delinea poco a
poco, en un futuro que na­

die puede prc...dercrrrunar, mediante
prácticas sociales concretas. politi­
ces públicas transparentes. luchas
democráticas y utopías factibles,
otra humanidad y otra civilización.

En cuanto a Cuba, puede ser
que la transición democrática que
tanto necesita y que nadie podrá
Impedir para siempre, se convierta
mañana en caos o en revanchismo
ultralibcral. Puede ser que la bur­
guesía mafiosa de Mas Canosa se
adueñe un dta de la isla. Sin em­
bargo, no tendremos que olvidar
que la culpa de este desastre pro­
visfonal (porque no creo que el
pueblo cubano se deje engañar
otra vez por mucho tiempo), habrá
que cebarla primero no al vecino
imperialismo si no al mismo cau­
dillo y a los cómplices conscientes
o inconscientes de su delirio tota­
litario.



NOTAS

"Editor. pariodilla y traductor
tra~ residel'lte el Ecuador. Una

mucho mál COl1a de este
teste l ue publicada en el diario
Hoy el 9 de mayo de 1991 . con
motivo de la polémica suscitada
en 106 medios ecuatorianos por a!
~Olo de condena a Cuba en las
Nac>or.s Unidas.

( l J Entré la varias aetívidades
que han &ido consideradas como
contra rrevolucionatias a lo largo
ce la llistooa del régimen castosla .
citelflO$: escuchar la Voz de Amé·
rica o Radio Mari'; leer o tener íi­
bros prohibIdos; ser testigo de
Jehovah; ser Ilomo:serual o tener
pelo largo; hablar mal de la revolu ·
ción o llUS dirigentes; ser pariente
de al{¡un tllQado a Miami; hasta Ju·
uc 1993, tener dólare s; no parlici­

par en el trabajo -vcroorenc- :
querer &alir del país, aunque legal­

menle : no delata r a un cootrarre­
voIuc:ionario; reunirse mlis de lTe$

personas (a no 240 del ClXügo pe­
nal); apoyar el respeto a los dere­

chos humanos; etc .
(2) El responsable del sistema

carcelario en E1l Oriente ecceeo.
Papilo Struch, declarO en 1914
que - íce de4enitlos son la priocipal

fuerza de trabajo de la 1Sla- . El se­
mananc BOhemia reconoció en
1913 -te utilización de prisioneros
conlrarrevolucionarios para traba­
¡Os de IJlIlidad pItlIica•. El sistema
carcelarlo y el trabajo ' OfZadQ es
tMert descrilo en la edfaOfdinana
autobiogra' ia del escrilor Reirlaldo
!"ren as. Antes que ertcchezca.
rcseceu, Barcelona, 1992.

(3) Carlos Franqui (comandante
revolucionario). Vidas, aventuras y
desastres de un hombre lla mado

Castro. Planeta, Barcelona. 1988:
Jorge EdWards {lamoso escntor y
emba¡ador de Allende en La Haba­
na) . Pe~ona non grala. Plaza &
Janés. Barcejona, 1913; ReMé Ou­
mcnt (agrónomo hancé tercerrrum-

!d,sta l , Cu ba est-u socialista?
Martha Frayde (ll1ditanle cornuni$.

atla sllda" . n" 16. junio. 1994. A
pesar de sus s lmpallas ideológi.
ces. Gama se ve obligado a rece­
nccer que "Cuba ha sid o
"asi sitid¡¡' demasiado tiempo. y
desde 1989. pagó car isi mo esa
opción equivocada, todos los me­
canismos económicos aparecieron
artificiales, sostendcs por la ;nler·
vencíón exterior y no por lasas
reales de prodUoCf"'idad y organi_
zación inlema...

(9) Citado en Ltas MaJra y Gui­
do vceoc, PerspectIVas de la ;1­
qulerda la l inoaméricana. Sei s
dialogos. fCE, Sanliágo, 199L

lO. lbid&m.

(11) ...cnsis. reestn.lctu.aei6n y
democ..-acia. , marzo 1993, texto
reprod ucido en Mane Centouno,
op. cit. s...nameme sinl6matic() es
el hecho que este señor. para me­
dir el -sustancíar decrecimiento_
de la ecollOmia cubana. confiese
que tiene que hacer rBtllfencias' a
datos áe investigadores 8$ladcxmi­

denses, ya que las cifras cubanas
-nc han sido nob1icadas pUblica­
"",ole ..,

(12) Expresión del vice·director
del mismo ce-uro de estudios. Ju­
uo Carranza ValOOs. en - tcs oe­
salios de la eecncmra- ,
Cuadernos de Nuesl ra Amenea
CEA. n° 19. 1992.

(13) La propaganda castnsta
tiende a presentar la ista CQO!O si
hu~era sido una escece de Haití
o de Bolivia antes de 1959. Sin
negar las nenes dlSlQUaldades en
la di6tribución de los receses. no
hay qce olvidar que. en térmífW)S
de desa rrolo g1obaI. COOa ocupa.
ba el lercer lugar en América Iafína
después de Venezuela y Uruguay.
Véanse. por ejemplo, las en-es de
la comparación con Mlbico e n
1958 en Statistical Abstract ot La.
m Arnerica. Cenlro de Estudios ee
América LaM a , Un iversidad de
Calilomia. Los Atlge!es, 1960, ere­
do en Ríus. op. ci!.

(14) Pier Paolo Pasolini, Le be.
Ile bardiere. Editori Riumtl. Roma,
1978.
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